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“El que nadie me conozca no me deprime, pues es un 
hecho natural”, escribe, con un ademlin desganado de 
dandy, Salvador Reyes, al iniciar sus “Memorias” (ila- 
niadas “1Qiié diablos! La vida es así”) en la revista 
MAPOCHO. Pero sus libros se venden, se agotan, se su- 
ceden las ediciones, y el Premio Nacional de Literatura 
de 1967 que recibió con un gesto desaprensivo lo colocó 
en primer plano de la actualidad, como sucede todos 
los años en el pafs. cuando por un momento las prime- 
ras planas de los diarios acogen el nombre de un escritor 
junto a los de un deportista o un criminal o un po- 

Salvador Reyes, pese a que se califica de escritor 
”amateur”, lleva cincuenta años de labor y su obra es 
numerosa y continua. Sin contar centenares de articulos 
dispersos, sobre las mis diversas materias. En este sen- 
tido, su actividad es ejemplar. S u  iiigar en nuestras 
letras se afirma sobre todo en la década del 30, cuando 
capitaneando el movimiento rotulado “Imaginista” por 

lítico. b 

8 Recordamos haber leido en la revista “Ancora” de  
Antofagasta un poema llamado precisamonte EL ARPO- 
NERO, jzinto a otro: NIÑA DEL MUNDO. Fue una sorpresa 
para nosotras, pites no recordúbnrnos haber visto nada 
suyo en verso desde LAS MAREAS DEL SUR. 

- Nunca he dejado de escribir poemas. Además, no 
hay que olvidar que mi vocación primera fue la poesía, 
luego pase al relato. Firmé mis primeros versos con el 
seudónimo de Claudio Cuido en la revista “Iris” de 
Antofagasta, que administraba el dibujante Zaide, quien 
en uno de sus poemas -publicado a los quince años- 
reclamaba para si mismo “la mis solitaria de las tumbas”. 

Si  tuviera 5 
ciidles se queda 

-En primer 1 i  
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rice escoger cuatro poetas predilectos /con 
ría? 

igar Baiidelaire. Luego TristAn Corbiére. 
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los críticos de ese entonces, representa una apertnra 
hacia el universalismo en nuestra literatura, sin dejar 
tampoco de estar su obra enraizada en nuestros mitos y 
costumbres, en nuestra historia. Así, habla sobre la 
expedición del pirata Sharp en el siglo XVII (Ruta de  
sangre), narra sus andanzas por las tierras nortinas o 
las australes, capta el ambiente de nuestros puertos 
a la manera de Mac Orlan cpn su “fantástico social”. 
Su obra influyó en la juventud, y Francisco Santana 
me ha contado cómo esperaba en Temuco con ansia. 
semana a semana, la llegada de 81 matndar de tibtrrones 
agotado en la capital. En cuanto a la poesía, aun cuando 
éste no sea lugar para una fundamentación, nos adhe- 
rimos a la oninión de Fernando. C a d a  Oldini, e1 cual 
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Salvador Reyes nació en Copiapó, en la c?k 
Colipí, y aun cuando nunca residió en su CIU- 
dad natal, ella, como él mismo lo Iia señalado, 
l e  ha cjcrcido fuerte inlluencia “con las Icycn- 
des de SIIS derroteros, las breves visiones de sns 
serranías y las historias de la Guerra del  Pacífi- 
co”. Sii infancia y adolcscencia las viviÚ princi- 
palmente en Antolasasta, Taltal, Caldera Y 
Valparaíso. 

Estudió en el Institqto Comercial de Antofa- 
gasta. Su primer trñhs~o Iiic en una bodega do 
maderas y frutos del país de TalpI. Allí, en 
1915 einpicza a colaborar en el diario “E1 Día”. 

S d  pi inicias lcctiiras de adolcsccntc fueron 
G,úiii~~ Carrillo Valle Inclhn, los Madiado, RU- 
beii Darío, Cairerc Jcan Lorrain. Colette. En-  
tre los cliilcnos. Eaniei dc la Vesa y Pedro 
Sienna. E n  Santiago, donde l l e p  hacia 1920, ejerce 

p c i p a l m c n t c  el periodismo, escribiendo en 
ZigZag”, <‘La? Ultimas Noticias”, la rcvista 

“Hoy”, en doiidc hace célebre su seudónimo 
Siinbnd. Dirige la importante revista literaria 
“Le tras”. 

E n  1938, al subir al poder el Frente Popular, 
Pedro Asiiirre Cerda lo nombra cónsul cn Pa- 
rís. Permanece cn el scrvicio.de1 Ministerio de 
Relaciones Exteriores Iiasta su Jubilación en 19G7. 
Ejerce cargos piiiicipalmcnte en Paris, Atenas, 
Ankara, Puerto Príncipe. 

llegando mi entusiasmo hasta el piiiito de copiar todo 
el libro a máquina en varias copias que hacía circular. 
Y agregaré por fin a Blaise Cendrars ciiga Seninna 
Santa en Neru Yorlr me parece uno de los mds dram8- 
ticos testimonios de solidaridad humana contemporinea. 

@ i Y  sus mitores preferidos en firma? 

-Balzac que siempre estoy leyendo, con cualqiiiera de 
sus libros, Stendhal cuya Cartuja de  Parma considero 
la mlis hermosa novela que se baya escrito. Luego, 
Tolstoy, Pío Baroja, de nuevo Blaise Cendrars con su 
Moravagine o Dan JacIc. Y no quiero dejar de nombrar 
a Flaiibert, en cuya Educacidn Sentimental veo todo el 
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@ ¡Y la literatura ciiilcnal 

-Vale mi misma respuesta para su pregunta anterior. 
No olvide que he estado muchos aiios lejos, desarraigado 
del medio. Un libro que me ha impresionado es Adiós 
a la Faitiilia, de Braulio Arenas: valía la pena que se 
haya demorado tantos aíios en escribirlo. Como estamos 
conversando sobre libros le contaré una desilusión. Entu- 
siasmado por las pclíciilas sobre textos de la Duras decidí 
leer el Vicecdnsul, que me interesaba por el tema. y por 
desarrollarse en lugares que yo conocía. Pero créame que 
pese a que lo escogí para leerlo en un viaje en barco, 
no pude llegar ni a la mitad. Me parecía interminable. 
lleno de personajcs que realizaban andanzas sin ton ni 
son.. . Sin embargo, me siguen gustando sus películas. 
El año pasado vi aquí su Verano a las 10.30, con la di- 
rección de Jules Dassiii, que me pareció bastante buena, 
pese a las opiniones contrarias de la crítica. 

@ El cine, sin duda, constituye uiia nfición suya de siem- 
pre. &iié otros filmes le iinn impresionado riltimamente? 

-Ademiís de la que ya le nombré, Un hombre y iina 
mujer, de Leloucli, y particularmente L a  estación de 
niresho amor, esa película italiana que tan hondamente 
retrata el destino de una generación escéptica y acomo- 
daticia. 

@ Pnsnndo a otro tema, siemlire se recrierda entre los 
conocedores la revista LETRAS que tistecl fundó y dirigió 
desde 1929 al 31, y en donde por prinawa vez en Chile 
se pudo leer en tmducciones a Blaise Cendrars, Lord 
Drinsnny, Carl Sandburg, Snint-Po1 Roux y tantos otros. 
Una revista ??.re caló Iiondamente~ en la sensibilidad de 
icna ;poca y que tuvo mucha influencia. 

-LE~RAS ii:ició de las reuniones que teníamos con un gru- 
po de amigos, cn donde estaban Luis Enrique Délano, 
Angel Crucliaga, Manuel Eduardo Hubner. Empezó a fi- 
nanciarse con los avisos que yo coiiseguía con empresas 
distribiiidoras de cine. Pero el problema principal era 
conseguir que los colaboradorcs cumplieran. Había punto 
menos que iiorarles. Un problema de todas las revistas 
literarias en nuestro medio. Rcciierclo sin embargo una 
cxperiencia curiosa coti Alberto Rojas Giménez, a quien 
conocí clitraiite uiia época de bohemia bastante desatada 
en Valparaíso, hacia 1929. Tuve que salir de vacaciones 
y lo dejé encargado de la revista, pese a todo 10 que se 
me Iiablaba de su irresponsabilidad. Recuerdo que lo in- 
vité a comer antes de mi partida, y no quiso beber ni 
una copa de vino. Y la revista apareció puntualmente 
desmintiendo todas las predicciones. 

48 Rojas Ginténez y un grupo de lioetas que surgieron 
a la vida literaria agrripndos en torno a CLARIDAD -la 
revista de la Federación de Estudiantes en la dpoca en 
la cual usted Iiacia sus primeras armas literarias- desnpn- 
recieron prematurampnte, dejando una obra inconclusa. 
Z A  qué alribicye usted esta frustración? 

-Alg-dnos de ellos eran personas eniermas que murieron 
antes de de.jar iina obra mds consistente: Juan Egaña, 
Romco Murga, Armando Ulloa, Cifueiites Sepúlveda. Otros 
iiicron víctimas tirl ambiente. Este fue el caso especial de 
Rojas Giménez quc tuvo Ia mala suerte. aclemiis. de ser 
dcmasiado simpttico. Todos lo agasajaban y celebraban, 
y 61 se iba ciitregando a un suicidio que no ignoraba. 
Pero pudo dejar su Carta-Octnno y un libro inédito, 
Sohiei, que se creía perdido hacía más de treinta años y 
que ahora recién ha sido hallado y que alguna editorial 
podría preocuparse de publicar. Biicno, la cuestión es que 
todos nos perdemos. Claro que hay que defenderse. Yo 
soy muy orgulloso, y aunque, claro estii, cometí desórde- 
nes, tuve siempre cuidado de no dar ningún motivo de 
inspirar lástima. 

@ Todos nos perdcinos, ha diclio usted. Una frase que 
con\irina u1 Iinrecer una nctitiid pesimisin, 
criando menos esciiitica. Tambie‘ii la hemos 
noiado al leer sus crdnicas riltimas, donde s u  
visidn del país es más bien desoladora.. . 

Q 

-Crco que siempre es preíerible ser más bien pesimista. 
Así uno se equivoca menos. Yo nunca me preociipé mu- 
cho por las cuestiones políticas o sociales. Las agitaciones 
del año 20 me fueron mis  bien ajenas, yo estaba des- 
vinculado del ambiente. El afio 38 si fue de grandes ilu- 
siones. Pero de vuelta a Chile veo que la mayor parte 
de las esperanzas se frustraron. Impera la demagogia. hay 
falta de disciplina, de espíritu de trabajo. Se nota dete- 
rioro en todo, inercia. A la gente la veo mis agresiva, 
mal educada. Será un poco tonto, pero recuerdo que en 
la época en que éramos jóvenes “pijes” del Portal Fer- 
nández Concha -y quién se v& a acordar de esto ahora- 
procurAbamos ser bien educados, respetuosos con las da- 
mas, con nuestros semejantes. Y aunque se tuvieran ideas 
anárquicas y rebeldes era en función de construir. 

Q Hablando de construir. . . &qué soluciones considera- 
ría usted para este estado de cosas? 

-yo no soy mgs que un escritor. rvtce parece que nos 
preocupamos demasiado por lo que pasa en el exterior 
y poco por nosotros mismos. Debemos primero empezar 
por cambiar individualmente, y en forma colectiva afron- 
tar nuestros problemas sin pensar en recibir ayudas de 
EE. uu. o la URSS, que de bien poca cosa nos valdría. De 
todos modos. yo tengo confianza en el futuro. Un pafs 
no se va al fondo así no más, ya encontrarii su base de 
sustentación. Claro que yo me refiero a la capital. En 
provincia parece haber otro clima espiritual. 

@ Para terminar, si vemos la listg de los premios nacio- 
nales, reparamos que once de ellbs figuraron alguna ver. 
en el Seivicio Exterior del pdis. Parece ser (como ocurre 
también con el Premio Ndbel)  que la juncion diplomática 
va  bien con la actividad del escritor.. . 

.* 
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-Un cargo diplomático permite viajar, lo cual siempre 
es una apertura de horizonte para un escritor. Por otra 
parte. hay que estar en actividad en cierto modo creado- 
ra. enviar informes, lo que se emparenta asimismo con el 
trabajo periodístico, que también ha sido mi .trabajo de 
toda la vida. Claro que a veces es una faena agotadora y 
una pérdida de tiempo. Cuando uno ha estado todo el 
dia redactando vuelve a su casa con @nas de hacer cual- 
quiera cosa menos seguir escribiendo. De todos modos 
cuando veo mi obra quedo asombrado. Cientos de artículos 
y crónicas, sobre todo. Aunque es cierto que muchas no 
significan gran cosa o son inútiles. Pero, digamos con 
Pezoa Véliz: lQué diablos1 La vida es así. 

: , JORGE TEILLIER. 

El Premio 

El Premio Nacional de Literatura es, como se sabe. la 
mayor recompensa a la cual pueden aspirar los escritores 
chilenos. 

Se otorga “por una vida entera dedicada al ejercicio 
de las letras”, según reza la Ley q m  lo estableció, pro- 
mulgada el 20 de noviembre de 1942. Por esto, y a dife- 
rencia de los Premios Nacionales de los demás países lati- 
noaméricanos, concedidos sólo por un libro, los agracia- 
dos lo han recibido a un promedio de 60 aiíos de edad. 
Diepo Dublé Urrutia y Francisco Antonio Encina fueron 
galardonados a los 81. Los más jóvenes: Jiilio Barrenechea 
a los 50 y Nerrida a los 41. La recompensa pecuniaria es 
bastante menguada. No hablemos de los Eo 5.000 recibi- 
dos por Salvador Reyes; tampoco los recién aprobados 
E” 20.000 (no reajiistables) alcanzan ni siquiera para 
comprar una casa. Más aún, en 1943 el Premio ($ 100.000) 
equivalía a 3.500 dólares, cifra mayor que la actual. Por 
otra parte, nuestro subdesarrollo hace que a diferencia 
cle un premio como el Goncourt en Francia. el tiraje de 
las obras del recompensaclo no sube en nivel tan aprecia- 
ble como para permitirle liberarse de tareas diversas a 
las de escritor. Así, entre los premiados sólo Neruda y 
Pablo de Roklia (éste vendiendo sus propios libros por 
todo el país) pueden ser considerados escritores profe- 
sionales. 

De los premiados, 15 han sido primordialmente prosis- 
tas y I I  poetas. Uno de ellos exclusivamente historiador: 
Francisco Antonio Encina. 

Geogriificamente. 11 nacieron en el sur del pafs. 8 en 
Santiago. G en el qorte y 1 en el extranjero (Manuel 
Rojas) - 
El jurado que lo elige estii compuesto por el Rector de 

la Universidad de Chile, un miembro de la Academia 
Chilena de la Lengua, un representante del Ministerio 
de Educación, y dos miembros de la Sociedad de Es- 
critores. 

Recibir el Premio Nacional de Literatura equivale pa- 
sar a la historia oficial de nuestra literatura, y existe la 
tendencia común de considerar a los galardonados como 
los m5s representativos expositores de nuestras letras. Sin 
embargo, es preciso establecer que no lo recibieron Vicente 
Huidobro. Nicomedes Giizmán. Luis Durand -el cual se- 
giin afirma Aione murió probablemente de psicosis de no 
ser premiado-, Rosamel del Valle, Olegario Lazo. Sin 
contar que Gabriela Mistral fue agraciada seis años des- 
pués de ganar el Nóbel. 

Los Premios Nacionales 
de Literatura 

1942: Augusto d’Malmar (1882-1950 . 
1943: Joaquín Edwards Bello (l)OO7- 

iwini. 
1944: 
1945: 
1946: 
1947: 
1940: 

1949: 
1950: 
1951: 
1952: 
1953: 
1954: 
1955: 

&;a;o Latorre (1006-1955). 
Pablo Neruda (1904). 
Eduardo Barrios (1804-1953). 
Samiiel Lillo (1070-1950). 
Angel Crucliaga Santa María 

Pedro Prado (1806-1952). 
José Santos González Vera (1097). 
Gabricla Mistral (1809-1957). 
Fernando Santiván (1005). 
Daniel de la Vega (1092). 
Víctor Domingo Silva (1082-1960). 
Francisco Antonio Encina (1874- 

(1093-1964). 

1966). 
1956: M a x  Jara (1086-1966). 
1957: Manuel Rojas (1096). 
1950: Diego Dublé Urrutia (1077-1967). 
1959: H.:r+n Díaz Arrieta (Aione) 

1960: 
1961: 
1962: 
1963: 
19G4: 
1965: 
1966: 
1967: 

uan Guzmán Cruchxga 1 
Beniamin Siiberraceaiia f\9”7 

[ 1U.YI ). 
Julio Barrenecliea (1910). 
Marta Brunet (1097-1967). 
J 093). 

. - .-- ~ .___ ). 
Francisco Coloane (1910). 
Pablo de Roklia (1900). 
Jiivencio Valie í1900). 
Salvador Reyes iiü99). 


